
			
			
				[image: cover]


			






TRIXIA VALLE 





LA VIDA EN EL 
Reventón 
 Un éxito desde hace 15 años 



Versión renovada 








Título original: “La vida en el reventón”
Autora: Trixia Valle  




Diseño de portada: Erik López Ortiz 
Corrección de estilo: Miroslava Turrubiarte Thomas 
Diseño de interiores: Francisco Miguel Miguel




DERECHOS RESERVADOS Trixia Valle Herrera, 2002 
ISBN: en trámite




1a. edición 2002
 2a. edición 2003 
3a. edición 2005
4a. edición 2008
  5a. edición Timón Editores 2018 



No se permite la reproducción total o parcial de este libro ni su incorporación a
un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio,
sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin
el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de
los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual
(Arts. 229 y siguientes de la Ley Federal de Derechos de Autor y Arts. 424 y siguientes
del Código Penal). 



Impreso en los talleres de Avance Impresiones, S.A. de C.V.
Alhambra No. 409, Col. Portales, Del. Benito Juárez 
Tels. 5741 5078 • 5674 1824  




Impreso en México — Printed in Mexico 



	Conversión gestionada por:

				
				Sextil Online, S.A. de C.V./ Ink it ® 2018.
+52 (55) 5254 3852
contacto@ink-it.ink 
www.ink-it.ink








Agradecimientos 



A Dios, por haberme dado una segunda oportunidad. 



A mi familia, por su incondicional apoyo. 



A mis amigos, por sus buenos consejos y su sinceridad. 



A mis enemigos, por haberme hecho ver mis fortalezas. 



A las personas que me abrieron su corazón, para brindarme su testimonio. 



A Martha, Hermi, Paulina, Nely, Eli y Delfina que con su ayuda me dieron el tiempo
para escribir. 



Y muy especialmente a: Amine Vargas, Mariana Garate, Jorge Garate, Santiago Fernández,
Pamela, a mi hermano Miguel Valle, Raúl Balmaceda, Carlos López y Ricardo Suárez,
por haber escuchado y aportado tanto a este libro. 



A todos, gracias. 








Prólogo 



MI HISTORIA, como muchas otras, no fue un cuento de hadas donde todo es miel y felicidad.
Al contrario, mi historia se podría decir que ha sido un reto constante para vencerme
a mí misma y crear la vida que realmente quise tener. Hay una etapa en la que es
fácil pensar que todo depende de los demás, pero, ¿qué crees? Todo depende de ti
en realidad. Quizás al ser joven sea difícil que lo comprendas, pero espero que al
ir leyendo estas páginas te des cuenta de que todo se basa en las decisiones que
tomas y la actitud con la que vives cada día. 



Yo tuve una infancia complicada, pues era una niña muy tímida e insegura. Sufrí bullying
y me daba mucho miedo la gente, quería estar todo el tiempo con mi mamá y que ella
me pusiera constante atención, pero como trabajaba y compartía su atención entre
mis dos hermanos, yo me sentía muy sola contra un mundo que parecía muy amenazador.
Lo peor de todo, es que iba en una escuela muy competitiva y con pocos valores, la
cual creaba un ambiente hostil entre los alumnos. Debo confesar que yo siempre tenía
miedo de entrar a la escuela y vivir un día más de burlas y malos tratos. 



Toda la primaria pensé que yo no valía y que debía corregir algo que estaba muy mal
en mí… Hoy sé que se trataba de bullying o acoso escolar. ¿Qué es el bullying? Es
cuando una persona o varias se empeñan en molestar y agredir a otra sin razón alguna
—solo por el gusto de hacerlo—. Me gusta compararlo con una tortura de la Edad Media,
donde ponían a una persona debajo de una gota de agua durante horas y horas hasta
que se le hacía una perforación en la cabeza o se volvía loca, y no es que una gota
de agua lo haga, sino que es el conjunto de las miles de gotas de agua las que lo
hacen; así es el bullying: no es que una agresión te dañe, sino que es el conjunto
de miles de burlas, bromas pesadas y agresiones las que lo hacen. Les comparto esto,
porque al llegar a la adolescencia (horrible palabra, pero no hay otra) con una baja
autoestima y sintiéndote mal de ser como eres, es muy fácil caer en todas las trampas
del reventón… 



Cuando cumplí 13 años, todavía aparecieron más dudas e inseguridades en mí, pero
no confiaba en nadie para encontrar respuestas. En la escuela no me sentía bien de
compartir mis pensamientos y en mi casa la relación no permitía entablar preguntas.
Entre más pasaba el tiempo, más mal me sentía y más problemas me fui creando. Es
como un espiral: te sientes mal… decides mal… te va mal. Ahora me doy cuenta que
yo creé mis propios problemas, nadie más; ni mis papás, ni mis hermanos, ni la escuela;
fui yo, solamente yo. El problema era que me sentía muy sola y con mucho miedo a
los demás, pues desde niña mi experiencia fue que la gente se aprovecha si eres débil,
por lo que puse una barrera con los demás. Esta barrera para defenderme era una actitud
superficial y déspota, que me trajo más soledad, enemigos y falsedad. 



Sin darme cuenta mi vida empezó a estar al revés. Todo estaba mal, la escuela, los
amigos, los galanes, todo. Cuando tenía 18 años, tuve un accidente automovilístico
muy fuerte, en el que iba manejando sola a las cinco de la tarde. Estaba muy enojada
y aceleraba y aceleraba; comencé a rebasar por la derecha —lo cuál está prohibido
por una buena razón—, iba en zigzag rebasando coche tras coche. Quiero que sepas
que yo estaba convencida de que manejar a exceso de velocidad me calmaba y aprendí
a desquitar mi enojo con el coche… Hasta que ese día no tuve tanta suerte y me estrellé
con un poste de luz a una velocidad de 120 kilómetros por hora… y casi pierdo la
vida. 



Al darme cuenta de lo mucho que estuve a punto de perder en el accidente, mi mundo
cambió de manera radical. En ese momento decidí que mi vida no iba a ser una historia
que termina en un poste con una cruz y con gente que al poco tiempo se iba a olvidar
de ella. Mi historia tenía que ser diferente y desde ese momento me propuse cambiar.
Cambié todo: desde mi actitud clásica de culpar a todos de mis problemas, hasta mis
actividades. Me di cuenta de que las oportunidades en la vida ahí están, solo hay
que buscarlas y aprovecharlas. Advertí cuáles son las cosas importantes de la vida
—lo cual solamente cada persona puede encontrar— y que por desgracia para algunos
de nosotros, solo se comprenden a base de golpes. 



Mis objetivos por primera vez eran claros, no había reproches y toda mi energía estaba
dirigida a tener éxito. Mis ganas de aprender y de ser alguien pudieron más que todas
mis dudas e inseguridades. Es por esto, que, ahora que ya superé esta etapa de confusión
que se llama adolescencia, quiero compartir contigo lo que he aprendido. Yo aprendí
de la manera difícil y lo que más me gustaría es que tu aprendas, pero sin sufrir.
Espero de corazón que analices bien lo que quieres y lo que para ti es importante,
antes de vivir con una montaña de arrepentimientos sobre tu espalda. 



El reventón y la juventud son dos etapas muy padres, pero pasajeras —se van a terminar
en algún momento—. La juventud está ahí para que te conozcas, para interactuar con
los demás, para hacer los amigos que estarán contigo toda tu vida, para enamorarte,
para decidir qué quieres hacer de tu vida, qué quieres mejorar en el mundo, qué te
gustaría estudiar… Hay que disfrutarla ¡claro! Pero creer que solo el reventón es
importante, tiene un gran riesgo. Una cosa es disfrutar y otra muy diferente centrar
TODO en la diversión. Por ello en estas páginas encontrarás varias experiencias de
jóvenes que han sufrido los efectos del exceso de reventón o las consecuencias de
las malas decisiones, que todos podríamos tomar al no conocer los riesgos. Me gustaría
abrirte a la posibilidad de que hagas conciencia de que tu futuro depende solo de
ti y de las decisiones que vayas tomando. Puedes haber tenido situaciones complicadas
en la niñez, pero la fortaleza es precisamente lo que haces a partir de lo que te
sucede. ¿Qué es lo que quieres crear para tu vida? Lo que te pasó es historia. Lo
que te pasará es lo que tú decides cada día. 



El fin de este libro consiste en plasmar las costumbres que vivimos hoy en día, las
formas de diversión, pero también, y siendo lo más importante, los riesgos que nos
podemos llegar a encontrar en el reventón. Te comparto la fórmula que he aprendido:





“Diviértete sin arruinar tu vida o una parte de ella, mantén tu integridad muy en
alto y bajo ningún motivo destruyas tus sueños, por una etapa que a fin de cuentas…
va a pasar.” 




—TRIXIA VALLE 








CAPÍTULO 1 
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El reventón 







¿Qué es el reventón? 
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Ningún hombre sabio quiso nunca ser joven.

—Jonathan Swift






Reventón textualmente significa: “que revienta o parece que va a reventar”. Y como
modismo significa: “combinación de fiesta, diversión y ligue”. Cuando estas tres
cosas se combinan puede decirse que es un reventón auténtico; es cuando la alegría
del momento que da el ambiente, la música y la gente, nos hace divertirnos al punto
en el que pensamos que vamos a estallar o reventar. 


Pero ¡cuidado!, porque reventón y reventado van de la mano. Y a una persona reventada
se le define en el Diccionario de la Real Academia Española como: “Dicho de una persona:
de carácter sinuoso, malintencionada e intratable”. Así puede pasar que por el hecho
de que te guste ir al antro todos los fines de semana, se te clasifique de cosas
que no eres. Puedes pensar: ¿qué me importa lo que digan de mí? La verdad es que
sí importa, porque cuando te malinterpretan o te critican por algo que NO eres, duele.
A mí no me importa que digan lo que sí soy… pero si me inventan cosas, eso sí me
molesta. 



Para evitar dar una imagen equivocada hay que tener congruencia en tu forma de ser.
Ser congruente quiere decir: “lo que hago, lo que digo y lo que pienso están alineados
y son lo mismo”. Por ejemplo: si yo digo que no me gusta tomar, lo digo porque en
realidad lo siento (no por quedar bien con los demás) y además no lo hago. Eso es
ser congruente. Para hacerlo es necesario tener seguridad (confiar en ti), tener
autoestima (quererte como eres) y saber lo que quieres. 



¿Qué significa ser inseguro? Cuando alguien no se siente seguro, la gente lo percibe.
Es como llevar un letrero invisible en la frente que dice: “no sé lo qué quiero,
ni quién soy”. Y a esto la gente puede responder con ataques y críticas que hagan
que te sientas rechazado. Además de que cuando estás indeciso, puedes tomar una mala
decisión fácilmente. Esta es la razón por la que se establece la mayoría de edad
a los dieciocho años, ya que se supone que a esta edad sabrás lo que quieres y podrás
decidir de manera correcta. 



¿Por qué la gente percibe cosas? Pienso que cuando el hombre primitivo existió en
la tierra, no había idiomas, ni palabras, pues no se necesitaban. Al principio los
pensamientos se limitaban a: “tengo hambre”, “tengo sueño”, “vamos a cazar”, es decir,
se resumían a ideas simples que no involucraban sentimientos. Cuando el hombre comenzó
a evolucionar sus pensamientos, estos se hicieron más complejos: “me cae mal”, “yo
quiero más que tú”, “quiero mandarte” y bloqueó la capacidad de comunicarse sin palabras.
Así el hombre las inventó para poder decir lo que le convenía. Esta es una teoría,
pero lo que es cierto es que la capacidad de comunicarnos sin palabras existe hasta
hoy; por eso cuando estamos enojados, tristes, decaídos, la gente lo percibe sin
tener que decirlo verbalmente. Por ello, ¡la actitud también cuenta! 



Actitud y congruencia son dos cosas fundamentales para cuidarte. La aceptación de
los demás siempre es importante, por ello es fácil dejarnos llevar por los demás
y hacer cosas para complacerlos. La mayoría de las personas caemos en conductas negativas
como fumar, tomar, etc., por pertenecer a un grupo. Yo misma la primera vez que prendí
un cigarro fue para conocer a un niño guapo en una noche colonial… ¡y lo peor es
que ni siquiera sabía que había que ponerlo en la boca para prenderlo! Lo mejor es
ser tú mismo y evitarte ridículos (así como me pasó a mí) solo por agradar a los
demás. 



Así que antes de salir al antro de reventón recuerda: Tanto hombres como mujeres,
estamos expuestos a que nos pongan una etiqueta, que probablemente va a ser muy difícil
quitarnos, ¡y más ahora con las redes! Lo ideal es estar en sintonía con lo que somos
y lo que representamos. CUIDA LO QUE PUBLICAS EN REDES SOCIALES, pues de ahí la gente
se hará una idea de ti. 






La cultura del reventón 
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De todo esfuerzo, se saca provecho;

de mucho hablar, sólo miseria.

—Salomón





Fiesta, diversión, ser open mind, cool, reventón, son las cosas importantes para
muchos niños y niñas. La manera “divertida” de vivir es lo de hoy y podemos llegar
a centrar todo en pasarla bien, todo el tiempo, lo cual es IRREAL… nadie puede vivir
divertido las 24 horas del día los 365 días del año. Y está padre que no sea así,
porque si todo fuera divertido, ya no sabrías qué te divierte y qué no. 



Lo que es curioso es que entre más fácil va siendo siendo la vida, nos queremos esforzar
menos cada vez y disfrutar más y más, pero a pesar de ello, cada vez hay más depresión.
En 1800, la gran mayoría de las personas tenían una vida que requería mucho esfuerzo:
para tomar agua debían caminar kilómetros al pozo; para ir al baño tenían que hacer
un hoyo en el campo; tenían que cuidar mucho su caballo, porque si se les moría tendrían
que caminar; las distancias y los viajes eran muy largos por el tipo de transporte;
la comunicación era difícil, pues no había el sistema telefónico que tenemos en la
actualidad, y se debían limitar a usar el telégrafo y a ver si le llegaba el mensaje
al pariente lejano; se podían morir de una gripa y si les dolía la cabeza, a aguantarse,
porque no había aspirinas, ni Tylenol. Todo esto creaba una vida de retos constantes,
donde la aburrición, ni siquiera estaba cerca. Y la depresión ¡menos! No les daba
tiempo. 



Otro punto importante es que la falta de emoción y de esperanza, frustra. Esa sensación
de luchar y lograr lo que uno quiere, es un motor muy importante para tener una mente
sana. Cuando todo se nos da fácil podemos no valorarlo. También hay una idea de que
“el mundo va a explotar”… si no es una guerra, será un meteorito o la profecía maya
o una invasión extraterrestre… Tantas ideas de terror que nos tienen atrapados en
el miedo y en la falta de esperanza en el futuro, eso lleva a muchos a evadir con
un reventón sin fin. “¡De que me agarre el fin del mundo divertido, a que me agarre
aburrido, mejor divertido, ¿no?!”, es una idea inconscientemente popularizada. 



Salir es muy sano cuando es de vez en cuando, no cuando se convierte en una forma
de vida y en el único objetivo para poder ser feliz. El exceso de reventón abre la
curiosidad por beber alcohol, por drogarse, por tener sexo, hacer sexting y tomar
malas decisiones. 






El mundo light y los millenials 
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crece en razón directa de la valorización

del mundo de las cosas.

—Karl Marx





El consumismo es la tendencia inmoderada a adquirir, gastar o consumir bienes, no
siempre necesarios; que lleva al materialismo, solo vale lo que cuesta y solo vale
quien tiene. De ambas corrientes aparece la definición del mundo light que tiene
como máxima el pensamiento de que “la felicidad es un conjunto de cosas que nos hacen
sentir bien y donde no hay consecuencias”. 



Sin embargo, el mundo light por definición, nos deja más vacíos, más solos y con
más rollos. La idea del “mundo feliz”, con la “familia feliz” y la “vida perfecta”,
es totalmente falsa. No existe. Los retos y problemas de la vida, son el componente
que nos hace crecer, y son inevitables. Así lo ideal es dedicarnos a ser mejores
personas y no a ser felices en cada instante. La felicidad es un momento que llega
por algo que sucede, mientras que ser feliz se define como: oportuno, acertado y
eficaz; es cuando estamos contentos al cien por ciento con lo que somos y lo que
tenemos, es aprovechar el momento y dar lo mejor. 



El mundo light en resumen es: 




	
Materialista: dar importancia primordial a los bienes materiales, en tener miles
de cosas innecesarias, ya que en el poseer, le ha sido dado el valor al ser. Es decir,
no importa quien soy, sino qué coche tengo y qué marcas uso. 


	
Hedonista: el placer es lo único que importa: pasarla bien y ya… no importan las
consecuencias, ni el daño que puedan sufrir los demás, lo importante es pasarla bien.



	
Banal: es ver “X” cualquier cosa que suceda… “Mataron a diez”, “ah, si, mmmm”. Es
dejar de darle importancia a los eventos y quitar el concepto del bien y el mal,
pues todo queda en el medio. 






Es destacable que todo lo anterior lo visualizó Karl Marx, filósofo y economista
alemán, quien vivió de 1818 a 1883 y quien ya veía venir el materialismo como resultado
de la sobreproducción en serie de productos que llevarían al consumismo, por lo que
solo importaría tener y vender. Yo digo que la producción en serie, trajo el consumo
en serio. 



Por otro lado, en los años 70 comenzó la confusión en los valores, pues esta generación
que luchaba por la paz y la igualdad entre las personas, convirtió en algunos casos
su lucha, en una libertad mal entendida que llevó al abuso de drogas, la vida en
las comunas y la libertad sexual con la aparición de la píldora anticonceptiva. 



La denominada generación Y o millennial, inmigrantes digitales, nacidos de 1985
al 2000; y los techies o nativos digitales, nacidos de 2000 a 2015 tienen los siguientes
cambios: 




	
Comunicaciones: Internet, celulares, GPS, redes sociales y todo tipo de medios
digitales que crean un sentido de disponibilidad e inmediatez que te puede llevar
a exigir a la gente que responda. Algunos conceptos: 





	
Si alguien ya no te cae bien, lo bloqueas y jamás das la cara para explicar. Por
ello, las relaciones son como kleenex: uso y tiro. 


	
La popularidad es más importante que la calidad de tus amigos. Si eres popular en
Facebook… ¡ya la hiciste!, se cree. 


	
Soy fácil de contactar… pero no se abren los sentimientos. 


	
Si lo dice Internet… es ley. Peligrosa reflexión. 








	
Globalización: es el hecho de que fomenta la pérdida de la identidad. Es la era de
las masas. Por ello tener un perfil en la red social te da un sentido de “ser”. 


	
Ideas censurables: todo lo que hace veinte años se consideraba tema tabú, hoy es
tema de todos los días, existe una sobreexposición al sexo y como consecuencia la
decisión sobre la sexualidad, es light. 







Las principales características de los millennial y los techies son: 




	
Sentido absoluto de la verdad: blanco o negro; se han acostumbrado a ver tanta muerte,
sexo y tragedias, que para ellos todo oscila entre verdadero o falso, blanco o negro,
no se ven los puntos medios. 


	
Baja ética: se ha malinterpretado que el fin justifica los medios, por lo que si
tengo que copiar o robar un examen para pasar de año, no importa, lo que importa
es pasar. 


	
Poco compromiso y esfuerzo: se considera “ñoño” o tonto el comprometerse con un deporte,
con un equipo, con el estudio, con un ideal… Lo padre es que nada te importe y vivir
sin limitaciones. 


	
Exceso de Internet: los medios electrónicos pueden construir ideas negativas, que
al aparecer publicadas se pueden considerar verdaderas. De esta forma, ideas sin
valores y fundamento, proliferan rápidamente. 


	
Adicción a la adrenalina: cuando esperas la respuesta a un mensaje de WhatsApp, cuando
estás jugando videojuegos para pasar de nivel, cuando te avientas de un paracaídas,
cuando haces un reto, se genera una sobreproducción de adrenalina, la cual es una
droga que produce el cuerpo ante el peligro y que es muy adictiva. 


	
Soledad: la hostilidad en los ambientes lleva a muchos a aislarse al no identificarse
con los demás, por lo que un refugio fácil son las redes sociales y chats por medio
de la comunicación anónima, en donde no hay identidad y verdadera convivencia. 


	
Pocas habilidades para expresarse: el mal uso del lenguaje, el exceso de groserías,
la facilidad para decir cosas obscenas, la abreviatura de las palabras para facilitar
la comunicación electrónica, ha creado una “flojera para expresarse” que lleva a
la falta de comunicación. 








Los tipos de reventón 
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—Carlos I










Para descifrar los códigos secretos de los antros y los posibles riesgos, aquí están
los principales tipos de reventón que son: 





El reventón en el antro de moda 




Te pasaste horas arreglándote, viendo qué loción ponerte y qué outfit sería mejor
para la ocasión. Por fin llegas al codiciado lugar, que por lo general resulta el
más de moda, y donde de seguro te encontrarás a todos tus cuates. Al acercarte a
la cadena, pasas horas llamándole a Azael, el cual es el personaje más socorrido
en las noches de fin de semana, por tratarse del cuate que decide quién pasa y quién
no pasa a divertirse y al que obviamente conoces por su nombre. Por fin te ve y discretamente
resbalas un billete de 200 pesos para asegurar tu entrada al antro. Cuando por fin
te señala, tú literalmente, te sientes el rey del mundo, pues ¡Azael a ti sí te conoce!
Esto lo piensas al voltear a ver al tumulto, desde el escalón de la entrada, como
si fuera la entrada al Cielo. 



Una vez adentro, ves al gerente, a quien saludas como si fuera tu mejor cuate y después
de haberle dado también un billete, te da “la mesa”… eso sí, después de haberte comprometido
a pedir por lo menos dos botellas de importación (por supuesto vodka francés carísimo
Grey Goose) y que te cobrarán hasta en quince veces su valor. Una vez ya instalado,
te dedicas a saludar de mesa a mesa con aspavientos, ya que estás muy ocupado detectando
a más amigos y posibles conquistas. Analizas a quién estaría bien traer a tu gran
mesa (no puede ser cualquiera). 



Por fin te encuentras a “la niña” que siempre te ha latido y que por supuesto va
en escuela de monjas y es un cuero. Ella viene con sus amigas, cinco en total y tú
con tal de que se siente en tu mesa aceptas patrocinar el reventón de la susodicha,
de sus amigas y hasta llevarlas a todas de regreso a su casa. Todas toman Baileys,
y bueno, además de lo que ya habías pedido, tienes que pedir una botella más. ¡Ni
modo! 



Conforme transcurre la noche, te la pasas complaciendo a la princesa. Y tú como princesa
te sientes soñada: tienes la mejor mesa, estás con tus amigas pasándola de pelos
sin gastar un solo centavo y además te sientes cuidada por el galán. Cada vez que
te paras al baño sientes que se abre una pasarela invisible en donde todos te ven
y se admiran de que, por supuesto, eres una princesa con todo y príncipe azul (si
no por guapo, por su mesa). En el baño te encuentras a todas tus competidoras en
donde les muestras tus últimas adquisiciones, que obviamente estrenaste ese día.
Te sientes súper afortunada, pero sabes que ganarte el lugar de princesa tiene su
precio, pues te das a respetar, no hablas con groserías y evitas tomar de más. 



Total que la pasan de pelos, al galán no se le hace ni medio beso, con rosa y todo,
bueno qué digo beso; ni una agarrada de mano porque “él no es nada tuyo”. Y el otro
después de haber invertido casi toda su mesada en la noche, salirse del antro para
hacerla de chofer mucho antes de su hora de llegada, se siente feliz de todos modos
porque bueno, lo vieron contigo, ¡que quede claro! 





 Peligros: Puede suceder que en estos lugares, la extrema competencia, ocasione pleitos
que pueden resultar muy riesgosos. En fechas recientes han ocurrido pleitos de extrema
gravedad, debido a que algunos chavos, al no medir su agresión han llegado a atacar
a otros con botellas y vasos, lo que puede resultar en una grave lesión. 







El reventón en el antro desconocido o pasado de moda 





Hoy es viernes. Ya estuviste toda la semana enclaustrado en tu casa, pues tu presupuesto
no cubre salidas y cine entre semana, por lo que te urge salir. Ahora el dilema es
a dónde ir y con quién. Te pones a llamar a todos tus cuates. Unos tienen el plan
de ir al antro que odias porque las últimas veces que has ido has pasado gran parte
de la noche en la puerta. Otros no tienen plan, por lo que aprovechas para sugerir
el antro al que fuiste la semana pasada y que estuvo súper bien. Al sugerirlo tus
amigos te dicen: ¿Cuál?, yo pensé que lo habían cerrado. ¿En dónde está eso? Tú les
cuentas que está padrísimo y que además el chiste es ir juntos. Finalmente como llevan
dos horas decidiendo entre llamada y llamada y ya se hizo tarde, se van al antro
que sugeriste. 



Cuando llegan hay poca gente en la puerta, pero hay, y comentas: ¿ven como sí es
cool? El cuate de la puerta, que tú ya ubicaste y que él a ti para nada —solo has
ido dos veces—, te pregunta cuántos son. En ese momento te sientes feliz porque de
seguro van a pasar rápido. Le dices que son siete, tres parejas y uno solo. El tipo
se voltea a pajarear y después de diez minutos, justo cuando llega más gente, les
dice que pasen. El antro se ve medio tristón, no hay mil gente, pero está aceptable.
Se instalan en una barra y piden sus bebidas. Tus amigos empiezan a decirte: “¡Aquí
no hay nada! Nos hubiéramos ido al otro antro. Ya ves ¡la próxima no te hacemos caso!”.
Los tratas de convencer que es temprano y que en un rato se va a poner bien. En ese
instante, para tu salvación, ponen la rola de moda y como por arte de magia a todo
el mundo se le olvida de pronto el antro y se ponen a bailar y a platicar. 



Como por ahí de las doce empieza a llegar más gente, que por supuesto batearon de
otros antros y cayeron ahí. Entre los que llegan te encuentras a una amiga de la
escuela que va con varias amigas guapas. Tus amigos como que te empiezan a perdonar
el haberlos llevado a ese lugar y pa’ pronto se acercan a conocer a tus amigas. En
general el ambiente está muy padre, la música es excelente y lo mejor es que no es
caro, por lo que no dañas tu presupuesto. 





Peligros: Solo el tomar de más… pues es un antro en donde no hay pose, ni competencia
y te sientes tranquilo. Puedes ser tú mismo, pasarla muy bien con tus cuates, sin
necesidad de presumir o gastar en exceso para tener buena mesa. Aquí nada importa,
hay un ambiente ligero que te hace sentir que perteneces ahí. Cada quien va en su
rollo, por lo que raras veces hay broncas con los de al lado. Al terminar la noche
todos se van felices de haber pasado una noche excelente y te agradecen haberlos
llevado al antro. 







El reventón en las “pomidas” 





Desde hace unos años se ha hecho una tradición empezar el reventón los jueves y viernes
desde la salida de la escuela, por ahí de las tres de la tarde. Primero surgió una
moda de hacer comidas en donde se cobraba una cuota por entrar y podías consumir
lo que quisieras (por lo general cubas, chelas y tacos). Estas comidas estaban organizadas
por escuelas y al llegar prácticamente conocías a todos, por lo que además de pasarla
muy bien, si no tenías plan para la noche, ahí lo conseguías de seguro. Hace tiempo
que estas comidas, por un cambio en la moda y haberse choteado un poco, se han dejado
de hacer, lo cual ha hecho que la moda cambie hacia las ya conocidas nuevas cantinas.




Sales de la escuela, harta de toda una semana de presión y responsabilidad y lo único
que quieres es empezar la fiesta desde ese momento. Desde la mañana ya escogiste
tu mejor outfit, en caso de no llevar uniforme, y si no, te vas corriendo a cambiar
a tu casa para irte directo a cualquiera de estas nuevas cantinas. Evidentemente
está atascado el lugar (hasta ya hay cadena en las puertas de estos lugares) y echas
a andar tus relaciones públicas para conseguir rapidito una mesa, porque te mueres
de hambre. Cuando entras te encuentras por lo general grupos de puros hombres o mujeres
solas, también se da ir en bola, pero lo más común es ir solo con tus amigas o amigos.




Como a ti te late más ir sola para conocer gente nueva, te sientas en tu mesa y
luego luego vas al baño a dar un rol. Lo que quieres es que te presenten a alguien
nuevo, pues como hace dos meses que no tienes novio, te urge conocer a alguien nuevo
para salir. Vas caminando y ves a un amigo de tu exnovio (básico, nunca falla). Llegas
a tu mesa súper enojada y les dices a tus amigas: “de seguro le va a ir con el chisme”.
“Pero si ya no te importa el cuate ¿cuál es la bronca?”, te responden y ese es precisamente
el problema, pues a ti te sigue importando. 



Como a las cinco te vuelves a dar una vuelta por el lugar, ves a un cuate súper guapo,
al que te encantaría conocer y tratas de acercarte, pero tus amigas te aclaran que
esa no es la mejor opción. Se pasan toda la tarde organizando una estrategia para
conocerlo porque además sus amigos, también son unos cueros. En esas andan cuando
el mesero les lleva una ronda de tequilas que les mandaron, todas se emocionan pensando
que se trata de los susodichos. El mesero les da el papelito con el clásico recado:
“Están muy guapas, ¿que van a hacer al rato?”. Todas están sudando de la emoción,
pero cuando voltean a ver quién las observa, son tres supernerds, con cara de papa,
agitando la mano para saludarlas. “¡Qué horror!”, piensan al tiempo en que gritan:
“¡Mesero!”, todas al mismo tiempo. “Llévese esto in-me-dia-ta-mente, de esos tipos
no queremos nada”. Ni modo, no siempre se gana y después del fiasco deciden irse,
no vaya siendo que se les sienten en la mesa... 






Peligros: Que alguien se ponga necio y no te deje de acosar. También el tomar de
más y de ahí irse a algún otro lado, pues tomar por tantas horas lleva a las malas
decisiones. La recomendación sería moderarse en la bebida si vas a salir después
en la noche. 







El reventón en las fiestas electrónicas 





Estás en la escuela cuando pasa un tipo superalternativo a darte una propaganda;
¿qué es? Te preguntas. Cuando lo ves te das cuenta que se trata de una de esas fiestas
electrónicas de las que tanto te han platicado: una fue en Teotihuacán y otra en
Las Estacas. Por lo que sabes, se ponen súper bien y te han dicho que va todo tipo
de gente, pero que nadie se mete con nadie. Esta va a ser en el autodromo: “EDC”,
perfecto —piensas. 



Te vas corriendo a buscar a tu amigo que quería ir también, para platicarle y empezar
a organizar, solo faltan dos semanas. Cuando ven el precio casi se mueren, cuesta
mil quinientos pesos por los tres días que dura y evidentemente ustedes no se quieren
perder ni un momento del tan sonado evento. Empiezan a ver sus opciones, total que
deciden ahorrar y no salir ni al cine. También comienzas a hacer méritos con tu mamá
y a hacerle favores para que coopere con tu viaje. Le cuentas un poco de lo que se
trata y al verte tan emocionado te da dinero para ir. Juntas en total tres mil pesos
y aunque medio restringido, ya estas ahí. 



Al día siguiente llegan puntuales en el horario que indica el boleto. Al entrar,
todo huele a marihuana a pesar de ser un lugar abierto. ¿Qué onda?, te preguntas,
esto sí está de lo más heavy. Vas caminando y ves a todo tipo de especímenes raros:
una chava con boxers que se le salen de los jeans, un tipo con plumas que hasta parece
el pajarraco de Plaza Sésamo, un cuate con aretes hasta en los pies, miles de extranjeros
y toda clase de personas. Te acercas a la barra y para tu sorpresa solo hay tres
opciones: agua, smart drinks o cerveza; pues cerveza, y cuando volteas, tus cuates
quién sabe en donde están. Llegas a una de las pistas, pues hay ocho o nueve y el
DJ te parece el mejor que has visto en tu vida. ¡Qué bien mezcla ese tipo! De pronto
llega un tipo a ofrecerte tachas*, te da miedo su apariencia y le dices que al rato.
Huyes textualmente de ahí a buscar a tus amigos, y empiezas a recorrer todo el lugar
que es enorme. En las pantallas pasan imágenes increíbles que te transportan a otro
lugar “pero si no me he metido nada y ya estoy volando”, piensas en el camino por
otra cerveza. 



Observas a la gente a tu alrededor y te das cuenta que muchos de ellos traen cuando
menos un arete ya sea en la nariz, en la ceja o en el ombligo, están llenos de tatuajes,
se ven clavados en su rollo y felices de ser como son, y es claro que no les preocupa
la opinión de los demás, ni su imagen. Te llama la atención que casi todos toman
solo agua, pero los ves de lo más prendidos, y caes en cuenta que no toman, pero
que tal vez se meten de todo (drogas). “¡Juan!”, gritas, “hasta que te encuentro,
¿donde están los demás?”. Ya han pasado fácil ocho horas desde que llegaron, y te
gustaría ir a comer algo, pero Juan no puede ni hablar, casi ni te reconoce y no
sabe ni quién es. “¿Que te metiste?”, preguntas muy enojado. “Nada”, contesta y en
ese momento se cae al suelo, por lo que buscas ayuda. Después de darle suero (agua
mineral con limón y sal) y mil cosas más, Juan no reacciona. Al final se tienen que
ir al hospital, donde obviamente no te atreves a decirle al doctor qué tiene tu amigo.
Sin tener que decirle, el doctor sabe lo que pasa con Juan. Cuando despierta va con
los dos para decirles que en eventos masivos, muchas veces se venden sustancias sintéticas,
que no solo te pueden ocasionar una sobredosis, sino que te pueden dejar mal para
toda la vida y les recomienda tener cuidado. Lo dan de alta al día siguiente; por
fortuna lo atendieron a tiempo pues tenía una fuerte sobredosis. La sola idea de
regresar a la fiesta, les da como miedo, pero finalmente regresan, solo que ahora
sí, sin meterse nada. 





Peligros: El ambiente mismo, provoca la ingestión de drogas. Esto dicho por las
confesiones que me hizo una de las organizadoras de estos reventones. Así que ten
cuidado porque la tentación está muy a la mano. Si vas, sé consciente de que serás
fuerte y aunque llegue Edward de Crepúsculo o Taylor Swift a ofrecerte algo, ¡dirás
que no! 







El reventón en la playa (puentes y vacaciones) 





Ya pasaron dos meses desde que entraste de nuevo a la escuela, y por fin llegó “el
puente” de Día de Muertos; son cinco días en los que podrás descansar y olvidarte
de la rutina por unos días. Empiezas a plantearles a tus papás que quieres invitar
a tus amigas a la playa. Tu mamá te dice que ella planeaba unas vacaciones familiares,
¡cómo odias esa palabra!, y que quería que fueran solo ustedes. Evidentemente te
pones furiosa y le dices que entonces no vas y punto y te levantas dando un portazo,
porque tus amigas ya contaban con tu invitación. “Qué mala suerte, ahora van a creer
que mis papás no me dejan hacer nada”, piensas rumbo a la escuela. Al llegar lo
primero que te preguntan es qué onda con de lo de la playa y les das evasivas porque
todavía falta hacer labor para convencer a tus papás. 



Finalmente con chantajes consigues que te dejen invitar a tus tres amigas y empiezas
a empacar todo lo indispensable: bikinis, shorts, playeras, vestiditos para la playa,
tops, jeans, faldas (todavía no decides qué te vas a poner para ir a bailar); secadora
de pelo, seis bronceadores, blush, lipstick, sombras, brochas, delineador, rímel,
corrector para ojeras, entre otras cositas. Cuando terminas de empacar, te das cuenta
de que tus bikinis ya están muy feos y pasados de moda (los compraste en el verano
que acaba de pasar), y vas con tu mamá para exigirle que te compre un bikini “porfis”
ya que no te pueden ver en esas garras. 



Deben salir temprano al día siguiente, por lo que tus amigas se quedan a dormir un
día antes. Se pasan toda la noche platicando de quién va a estar allá y desempacan
para enseñarse mutuamente la ropa que van a llevar. A pesar de la desvelada, a las
seis de la mañana en punto ya están listas para partir. Cuando tu papá ve el equipaje
de tus amigas y el tuyo, casi se desmaya. “Mi’jita no vamos a caber con tanta cosa,
¿no sería posible que compactaran sus maletas?”, te dice lo más calmado que puede.
De inmediato gritas: “no papá, necesitamos tooodo lo que está ahí”. Tu papá, resignado,
se pone a empacar en el coche lo mejor que puede y finalmente cabe todo: tu maleta,
las de tus amigas, la de tu mamá (que por cierto también es enorme), la de tu papá
(él sí la reduce en solidaridad) y las maletas de tus hermanos. Van como la familia
Burrón pero ya están en camino al paraíso. 



Al llegar, lo primero que hacen es ir a ponerse el bikini y bajar a la playa, no
pueden desperdiciar ni un segundo de sol. Dejan a tus papás organizando todo y les
dices que van a la playa. Bajan con sus toallas, bronceadores y cada una con su botella
de agua de dos litros, para instalarse justo en donde se vea mayor movimiento. Encuentran
el lugar ideal, cerca del stand de la superdisco que tiene la mejor música y drinks
gratis. En cuanto se terminan de poner bronceador, se van a caminar por la playa
para ver a quién ven y a quién convendría ubicar para ligárselo e ir a bailar en
la noche. Se paran cada dos minutos a saludar, primero al primo de una de tus amigas,
que es ¡de flojera!; a la presumida de la escuela, que odian; al hermano de otra
de tus amigas, que ni las pela porque les lleva cuatro años; a tus cuates del club
que como crecieron juntos, creen que siguen siendo algo tuyo, ¡qué horror! Total
que así se te van casi dos horas de sol y deciden que es momento de dedicarse a lo
que venían, al divino sol, y regresan al lugar que eligieron. 
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